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¡mmmm 
La pasada semana lia sido superabun-

dantemente excesiva en emociones fuertes. 
Sobro todo on los dias de carnaval. 

¡Cuántos lian vivido en osos dias mas que 

en toda su vida. 

Qué afán po r sncarlc* á Iqu ie r infeliz 

sus trapícheos y espotarle una fresca cara 

á cara! 

Y esto, por otra parte, so explica. 

Porque....¿cuan natural y lógico es <]̂ ue el 
que ha estado todo un año mortificando sus 
naturales inclinaciones por no poder decir 
cuatro verdades, pudriéndoselas en el cuer­
po, hoy que ha visto la suya, l iaya roto por 
todo y dicho las del barquero, tras un an­
tifaz do perro de presa, ó do otro aniíual 
cuadriípedo cualquiera? 

Y si esta es una cosa que 33 cae de su 
peso y un corolario de doce meses de pre­
misas, no les cstrafiará á Vds. como á mi 
tampoco me ha sorprendido, que haya ha­
bido personas tan entasiastas que se ha­
yan gastado un dineral para confeccionarse 
nuos trajes, que dicho sea sin lisonja, han 
dado el opio. 

Los ha habido de dos clases, uuos los lla­
mados trajes de liquidación de consumos con 
comisión am][)liada; y los otros, trajes de 
espedientes ^posesorios con memorias ad per-
pefuam. 

¡Pero qué bien que les estaban á algu­
nos. 

Vamos, con decirles á Vds. que lograron 
llamar la atención de todo el mundo....creo 
quG está dicho todo. 

Sesión de Ayuntamiento del dia 1 (". 

niento 1." D. José Martínez y leida ol acta de la 
anterior fué aprobada. 

So dio cuenta de cuatro solicitudes; dos de ellas 
para edificar on los ejidos de la población, suscri­
tas por Camilo Abc'hin Mateos y .Tuan Gómez 
Molina;; otra do D. Adolfo Pollet pidiendo la inclu­
sión en o! padrón vecinal y otra del Casino Jumi-
llaiio pidiendo ol Pósito para dar en él bailes de 
máscaras, ofreciendo destinar el diez por ciento de 
los productos para socorrer las desgracias de An­
dalucía. ActinhuMluse respecto a l a s dos primeras 
c! paso á la comisión respectiva y á las dos últi­
mas como so pide. 

Se presentan las cartas do pago que acreditan 
haber ingresado en el banco de España 17()4'08 
pesetas producto de lo recaudado por el Aj'un-
tamicnto y comisiones, para aliviar la aflictiva si­
tuación de los pueblos andaluces y lina carta lau­
datoria del Sr. Gobernador civil por el resultado 
obtenido. 

So acuerda remitir á Murcia lo recaudado por 
consumos y el tercer trimestre del continf;'ento 
¡)-L'oviucial, ai-rcglar el camino de las |Oniblan-
cas en el trozo que hay frente k los molinos y de­
cir al Ayudante de obras públicas, que ha venido 
con objeto de tomar nota de las obras proyectadas, 
tenga en oirenía el nial estado do los caños de St». 
Maria y procure la mejora. 

I Por el Sr Síndico ae pidió la lectura del acuer­
do tomado tMi la sesiou ordinaria anterior refe­
rente á montes y también del de la sesión del 
'1 do Febrero do 1881 que se ocupa del mismo asun­
to, y on svr vi.sta presenta una proposición que 
puedo reducirse á lo .'iiguionte: 1.° Que el Ayun-
tamionto, aT¡tcs do proceder céntralos interesados 
on los espedíentos posesorios, les invite á que ha­
gan la oanoelacion de siis respectivas inscripcio­
nes 2.° Que en el caso de que no quieran prestar­
se á ello vohaitariaciente, so áó conocimiento á 
loa tribunales. 3." Que esto debe hacerse con ur­
gencia ])or(¡uc como la prescripción corre desde el 
momento que se inscribe, es muy convenienta i 
torrxrmpirla 4.° Que entable la a'Ooion-^^HBH'Hc}jr 
toría no solo contra D Juan Spu^fcx D, SaJbadi)}-
Feroz de lo^ Cobos s i n o ^ | É H [ H H | | ^ 9 . ^ qne se 
encuentren en e l j a | f l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ | p ' ' > 
p r o p o s i c i o n a u t f | ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B < 
c e j a l ^ m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ P I H ^ ^ ^ ^ P ^ m i m i i -l'r\ i.v HI ui 

Se abrió la sesión bajo la preside 

—¿De qué se vistió V. D. Antonio, este car­
naval? 
—De qué mo habia de vestir, hombre, una 
persona de mi clase no debió* vestirse más 
que de lana. 

—Entonces las bromas de V. se reducirían 
á decir: aunque me ves vestido de lana no 

2)ienses que soy borrego. 

— Si que lo dije una vez ó dos pero en broma. 

— Es claro! ¿Habia do ser de veras? 

—¿Conque al fin los bailes do carnaval no 

so dieron en el teatro? 

— ¡Cá no, señor.' 

—Pues me llama la atención, porque ya es-, 

taban tomadas las principales medidas y la 

madera 

—¿Mediaba madera en el asunto? 

Entonces no le dé V. vueltas. 

La madera ha de ser causa alguna vez 

de que caiga la situación. 

—No digo que no. 

—Ni lo diga V. 

Hay que desengañarse, las maderas de 

hoy tienen mucho melix 

¡En cambio el carnaval no ha tenido nin­

guno! 

Porque, de veras, ha estado insulso. 

Otros años hemos tenido animación y 

se han organizado mascaradas, han salido 

comparsas y los socios do los casinos han 

recorrido las calles con cabalgatas y músicas. 

'.-ro en este, no hemos tenido mas que 

una tarde y un bailo de máscaras 

Y con bien poco entusiasmo por cierto. 

¡Hemos estado descouocido.-^! 


